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El capital natural que alberga nuestro país es uno de 
los más diversos del planeta y ofrece a los mexicanos 

variadas oportunidades para su desarrollo económico y 
elevar su calidad de vida, a pesar de que a lo largo de mu­
chos años ha sido severamente deteriorado en extensas 
regiones y de que, en términos generales, el desarrollo del 
país no ha incluido criterios ambientales.

Esta obra, dedicada a ese privilegiado capital natural 
de México, es de gran relevancia no solo por ser resulta­
do de un gran esfuerzo colaborativo, sino por el enfoque 
que ofrece al hacer una evaluación científica de los temas 
más relevantes relacionados con la biodiversidad, su con­
servación y manejo racional y los retos que enfrentamos 
como sociedad para lograr la sustentabilidad. En ese sen­
tido, quiero hacer tres reflexiones a partir de este trabajo 
colectivo.

La primera se refiere a que es gratificante reconocer 
que tenemos un avance importante en el conocimiento 
de nuestra diversidad biológica, a diez años de haberse 
publicado el Estudio de País compilado por la Conabio 
y con el que México cumplió con uno de los compro­
misos del Convenio sobre la Diversidad Biológica. Este 
nuevo estudio muestra que ahora tenemos ya disponible 
gran cantidad de información de alta calidad que permi­
te tomar decisiones sobre bases científicas.

La segunda reflexión es que, a pesar de los indudables 
avances de los últimos años que ha tenido el país en ma­

teria ambiental, también han crecido las amenazas de nu­
merosos factores de presión que actúan de forma sinér­
gica. Este hecho nos indica claramente que no podemos 
actuar tibiamente; debemos enfrentar con energía e in­
teligencia los enormes retos que se nos presentan, de­
bemos continuar los esfuerzos de conservación y multi­
plicarlos diversificando el abanico de instrumentos para 
ello, fortaleciendo las áreas protegidas y los programas 
de uso sustentable fuera de ellas, si queremos conservar 
en el largo plazo la megadiversidad de México.

La tercera reflexión es que los mexicanos necesitamos 
mantener una visión crítica respecto al camino hacia la 
sustentabilidad y aprender de nuestros errores y aciertos, 
para que el capital natural de las diversas tierras y mares 
de la nación beneficie a todos sus habitantes en el presen­
te y en el futuro, particularmente a los pueblos que han 
sido sus principales guardianes, dueños, usuarios y gene­
radores de conocimiento, y que han forjado la valiosa di­
versidad cultural, que también debe resguardarse.

Con Capital natural de México damos un paso adelan­
te al contar con lo que puede considerarse un segundo 
estudio de país que nos permite tener una base sólida 
para tomar decisiones informadas. Así pues, expreso mi 
mayor reconocimiento a todos los que colaboraron com­
partiendo generosamente su experiencia, conocimiento 
y tiempo para brindarnos esta obra.

Juan Rafael Elvira Quesada
Secretario de Medio Ambiente y Recursos Naturales

Presentación
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 México se caracteriza por la gran heterogeneidad de  
	su territorio: en él se encuentran paisajes de de­

siertos y selvas, tierras frías y calientes, volcanes de negro 
basalto que forjaron la cultura azteca, blancas calizas en 
las llanuras mayas, y montañas, llanos, ríos, mares. Ade­
más se distingue por sus grandes contrastes sociales. Los 
mexicanos nos reconocemos en la diversidad de ecosiste­
mas, de culturas, de pensamientos; albergamos en nues­
tro territorio numerosas especies, muchas de ellas únicas 
en el mundo, en muy variados ambientes; también nos 
reconocemos en las innumerables y singulares culturas 
que habitan el país. Todo eso moldea nuestro carácter y 
nuestra unidad como nación. La característica más valio­
sa de México es la diversidad, tanto la ecológica y la bio­
lógica como la cultural.

Desde su origen, la especie humana ha dependido para 
su desarrollo y evolución cultural de la transformación 
de los ecosistemas y de los diversos servicios que estos le 
han brindado; de hecho, lo que podría interpretarse como 
una liberación —al menos parcial— de esa dependencia 
respecto de los sistemas naturales —como aparentemen­
te ocurre con la utilización de fuentes de energía diferen­
tes a la solar— no es sino una supeditación “disfrazada”  
a los servicios paleo-ecosistémicos. Es decir, hoy segui­
mos dependiendo de la actividad de los ecosistemas que 
existieron en el Carbonífero y que dieron lugar a la mate­
ria orgánica que ha sido la productora de los combusti­
bles fósiles, base del desarrollo económico moderno de la 
humanidad, la cual, insistimos, sigue estando, por lo me­
nos en primera instancia, totalmente subordinada a la 
existencia de los servicios ecosistémicos (ambientales) y 
al acceso a los mismos.

Un ecosistema es un complejo dinámico de comuni­
dades vegetales y animales, y de microorganismos que lo 
conforman y que actúan como un todo funcional. El 
agregado de los ecosistemas, las especies que los compo­
nen y la variación genética característica de cada especie, 
los procesos que ocurren en ellos y su funcionamiento 
constituyen lo que se llama biodiversidad. Los ecosiste­
mas no solo son reservorios de dicha diversidad, sino 
proveedores de servicios y bienes de gran valor: además 
de aportarnos alimentos y fibras (en aquellos manejados 

por el hombre), son responsables de la captación de agua 
pluvial que se infiltra y alimenta manantiales, ríos y lagos; 
producen y mantienen en su lugar suelos fértiles; cap­
turan el bióxido de carbono de la atmósfera; alojan a los 
polinizadores indispensables para gran parte de la pro­
ducción agrícola, así como a los agentes de control bioló­
gico de numerosas plagas dañinas para nosotros y nues­
tros cultivos, por mencionar algunos de esos servicios.

Los ecosistemas y sus servicios constituyen un capital 
comparable a los capitales financieros y de infraestructu­
ra de una nación. Sin embargo, las cuentas nacionales 
—con la excepción de las de unos cuantos países— no 
incluyen el deterioro del capital natural ni su costo en el 
cálculo de la riqueza producida. Estudios hechos por eco­
nomistas con una visión que incluye la consideración del 
valor del capital natural demuestran que la mayoría de 
los países presentan, cuando se destruye el capital natu­
ral, un crecimiento económico negativo. Sin duda, este 
costo tiene un efecto inmediato o de corto plazo en los 
sectores menos privilegiados de la sociedad y finalmente, 
en el largo plazo, para el país mismo.

En México ha dominado la idea de que el desarrollo está 
confrontado con la conservación y el manejo racional de 
los ecosistemas. Quienes hemos contribuido a la presente 
obra pensamos que ya es hora de asumir en nuestro país 
que esta idea está equivocada, que es perversa y que tene­
mos que trabajar en un contexto de desarrollo económi­
co sostenido con beneficio social permanente, acotado 
solo por las características ambientales de cada región.

El capital natural de México representa un gran poten­
cial para el desarrollo y la generación de beneficios para 
toda la población. A pesar de ello, históricamente hablan­
do, las políticas de explotación de los recursos naturales 
en el país no han favorecido la conservación de ese capi­
tal ni su uso sustentable, ni tampoco han mejorado el 
bienestar social.

En el futuro, las políticas de desarrollo que sigan dan­
do a la gestión de la biodiversidad una baja prioridad es­
tarán ignorando elementos básicos de la seguridad nacio­
nal y de las perspectivas del país, como tener una sociedad 
viable y competitiva que cuente con una base material 
sustentable.

Prefacio
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Tenemos que asumir la diversidad ecológica, biológica 
y cultural como parte inherente, consustancial, de nues­
tro país. El capital natural es un patrimonio que tenemos 
que conocer para valorarlo, utilizarlo y conservarlo ade­
cuadamente en beneficio de todos los mexicanos. Es un 
capital que no podríamos “importar” una vez que lo ha­
yamos destruido. El conocimiento de ese capital natural 
debe ser creado en nuestro país, sobre todo por nuestra 
propia gente; tampoco lo podemos importar de otros 
países o regiones. Los ecosistemas no son transportables 
de un lado a otro, como tampoco lo son los servicios que 
nos proporcionan.

Por ello la presente evaluación de los ecosistemas mexi­
canos y de otros elementos de la biodiversidad ayudará a 
transitar de la fase de definición de problemas a la de 
planteamiento y diseño de soluciones; a pasar de la reac­
ción ante los problemas a la anticipación de los mismos. 
Debemos partir del convencimiento de que los esfuerzos 
productivos y de mercado, sensatamente conducidos, pue­
den ser herramientas de desarrollo al mismo tiempo que 
de conservación de nuestro capital natural. Pero también 
estamos convencidos de que para ello es indispensable la 
rectoría del gobierno, informado de manera pertinente, 
certera y oportuna con lo mejor de nuestros conocimien­
tos acerca de dicho capital natural.

Es esto lo que motiva el esfuerzo de la presente obra: 
poner a disposición de un amplio público, incluyendo el 
sector gubernamental, la mejor información disponible 
sobre lo que poseemos en cuanto a capital natural en el 
país, el estado de conservación del mismo, el potencial de 
utilizarlo de manera sensata y los escenarios de posibles 
trayectorias que pudiese tomar ese capital, dadas diver­
sas decisiones y acciones políticas gubernamentales o de 
la sociedad en general, para delinear aquellas opciones 
que permitan congeniar la aparente tensión entre con­
servarlo y utilizarlo con miras al bienestar social.

El estudio Capital natural de México se ha enfocado a 
analizar toda la gama de los ecosistemas del país, desde 
los más prístinos hasta aquellos que han sido seriamente 
modificados, ya sean terrestres o marinos. Muchos de los 
capítulos hacen referencia a los servicios que los ecosis­
temas prestan a la sociedad y cómo el estado de salud de 
los ecosistemas afecta dichos servicios. También se des­
criben, desde varias perspectivas, los diversos elementos 
de la biodiversidad y lo que conocemos de ellos. En ese 
sentido, cabe destacar que cerca de dos terceras partes de 
la biodiversidad mundial, medida a partir del número de 
especies, se localizan en un puñado de países conocidos 
como megadiversos. México forma parte de ellos y es ade­

más uno de los que al contar con un gran número de es­
pecies endémicas tiene una alta prioridad y se encuentra 
entre las cinco naciones con mayor riqueza biológica y 
cultural. Dentro de sus fronteras existe también una de las 
más grandes riquezas de ecosistemas terrestres del mun­
do, así como una extraordinaria diversidad marina, lo cual 
se ejemplifica al ser el único país que posee un mar pro­
pio, el Mar de Cortés, que destaca por su extraordinaria 
biodiversidad y por los recursos biológicos que alberga.

No se puede dejar de señalar, asimismo, la exuberante 
agrobiodiversidad, que ha llevado a que México sea re­
conocido en el ámbito mundial como uno de los princi­
pales centros de domesticación de plantas útiles para la 
humanidad.

Antecedentes

El presente estudio surge motivado por la necesidad de 
realizar una segunda evaluación de la biodiversidad del 
país. La primera fue elaborada bajo la coordinación de la 
Conabio y publicada en 1998, con información de fuen­
tes bibliográficas en su mayoría anteriores a 1995. Dicho 
estudio fue un primer esfuerzo por dar a conocer una 
síntesis descriptiva de la biodiversidad de México, que 
permitió cumplir con los acuerdos adquiridos al firmar y 
ratificar el Convenio sobre la Diversidad Biológica. La 
información compilada entonces fue utilizada para plan­
tear la Estrategia Nacional para la Conservación de la Bio­
diversidad de México (publicada en 2000) y como base 
para el diseño o evaluación de algunos proyectos am­
bientales y para la difusión de la importancia de la diver­
sidad biológica de México y los principales aspectos rela­
cionados con su conservación. También ha servido como 
una guía nacional para que los estados de la República 
trabajen en sus propios informes.

Este segundo estudio arranca de la experiencia del pri­
mero, pero tiene un horizonte muy diferente: intenta ha­
cer una evaluación de los ecosistemas, tanto terrestres 
como acuáticos (marinos y epicontinentales) de México; 
abarca también el concepto de servicios ecosistémicos en 
la medida que estos han podido ser considerados. Anali­
za, además, el estado actual de la biodiversidad desde el 
nivel genético hasta el de los ecosistemas, los factores que 
han influido en el cambio de esa biodiversidad y las ten­
dencias de dicho cambio, las capacidades nacionales que 
han permitido o limitado el conocimiento, el uso racional 
y la conservación de la biodiversidad, así como los esce­
narios que podrán presentarse dadas ciertas circunstan­
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cias de políticas públicas, inversión en el sector ambien­
tal, etc. Se ha hecho uso extensivo de las grandes bases de 
datos con que cuenta la Conabio, y se han realizado am­
plias consultas a expertos nacionales y extranjeros; se han 
llevado a cabo análisis novedosos de la información pri­
maria disponible, yendo mucho más allá de los análisis de 
fuentes secundarias que caracterizaron el primer estudio.

Hemos usado aquí el concepto de capital natural para 
referirnos no solo a la biodiversidad representada por es­
pecies y comunidades, sino también a los servicios que 
los ecosistemas proveen a la sociedad en forma de bienes 
tangibles y valiosos; a otros aspectos como la biodiversi­
dad generada por la gente (los cultivos y el conocimiento 
nativo acerca de ellos), y —aunque de manera más limi­
tada— a la misma diversidad cultural como un elemento 
esencial para entender buena parte de las relaciones en­
tre las sociedades y sus recursos a lo largo del tiempo. Se 
ha querido contribuir a inculcar en la sociedad una cul­
tura que promueva la diversidad, que impulse una mayor 
apreciación del enorme valor de los servicios ambienta­
les que nos proporciona la rica naturaleza de México y 
que aporte elementos determinantes para arraigar la de­
cisión de conservar nuestro cada vez más amenazado pa­
trimonio natural.

Hoy contamos con información más completa y sol­
vente y en cantidades mucho mayores que hace 15 años. 
Ahora es necesario integrarla, analizarla y ponerla a dispo­
sición de los sectores interesados, tanto de los diferentes 
niveles de gobierno como de una sociedad cuya demanda 
de información confiable y reciente ha crecido de mane­
ra notable.

Este estudio se distingue en particular por la amplia 
participación de diversos especialistas, lo que representa 
un esfuerzo sin precedente para brindar información fun­
damentada que proporcione sólidos elementos de juicio 
para quienes toman decisiones, e intenta sentar las bases 
de una agenda ambiental de México para los próximos 
10 años que sea útil y atractiva para los legisladores, los 
funcionarios en áreas ejecutivas de diferentes niveles de 
gobierno, la comunidad académica, las organizaciones ci­
viles, la industria, los medios y la sociedad civil. Quisié­
ramos que también fuese útil para otros muy importan­
tes tomadores de decisiones: los dueños tradicionales de 
los ecosistemas de nuestro país, pero es claro que en este 
sentido tenemos que trabajar mucho más, tanto en pro­
ducir el tipo de información pertinente como en encon­
trar las mejores vías de comunicarlo. 

En junio de 2006, cuando los capítulos ya tenían bien 
esbozado su contenido, se publicó un documento sinté­

tico (Capital natural y bienestar social) que reunía las 
principales ideas y reflexiones incluidas en ellos, con la 
finalidad de contribuir al debate nacional durante el pro­
ceso de cambio de administración pública y destacar la 
importancia de incorporar la visión ambiental, particu­
larmente de la conservación y uso de la biodiversidad, en 
la planeación del desarrollo nacional para el periodo 
2006-2012.

Objetivo central

Hemos tratado de integrar la fuente más completa de in­
formación primaria, actualizada, descriptiva, analizada y 
sintetizada sobre el estado del conocimiento, la conser­
vación y el uso de la diversidad biológica de México, y de 
los servicios ambientales (o ecosistémicos) que presta. 
No ha sido el propósito de la obra presentar resultados 
inéditos provenientes de nueva investigación, sino orga­
nizar, evaluar y sintetizar el conocimiento disponible y, 
como resultado de ello, dar una opinión fundamentada 
del estado de la situación, de los logros y las limitaciones, 
los avances y los retrocesos en todo lo que se refiere al 
manejo sustentable, la conservación y la restauración de 
nuestro capital natural. En los casos en que ha sido posi­
ble, se ha empezado a hacer referencia a las consecuen­
cias de este estado de cosas sobre el bienestar social de 
los habitantes del país, especialmente de quienes viven y 
dependen de los ecosistemas. Quisiéramos pensar que 
comenzamos a trazar un camino en lo que se refiere al 
análisis de la forma en que la calidad y cantidad de los 
componentes de la biodiversidad, incluyendo los servi­
cios ecosistémicos, afectan el bienestar de la población 
del país. Pensamos que este es un camino que debemos 
recorrer de manera realmente interdisciplinaria en el fu­
turo. Hemos empezado por darle un énfasis especial a los 
servicios que proporcionan los ecosistemas (resumideros 
de bióxido de carbono, productores de alimento, captado­
res de agua para el mantenimiento de acuíferos, ríos, la­
gos, humedales, retensores de suelo y conservadores de la 
fertilidad del mismo, proveedores de polinizadores, etc.).

Con esa misma idea fue elaborado el estudio global del 
Millennium Ecosystem Assessment (ma) —una evalua­
ción sobre el estado de salud de los ecosistemas del pla­
neta y su influencia en el bienestar humano—, que ha 
servido de fuente de inspiración para varios de los enfo­
ques del nuestro, y que en los próximos años seguramen­
te se irá extendiendo a otros estudios regionales. La con­
ciencia acerca de la forma en que la humanidad demanda 
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crecientemente los servicios ecosistémicos ha crecido a 
un punto en el que las transacciones entre los diversos 
servicios que prestan los ecosistemas se empiezan a ana­
lizar cada vez más de manera cotidiana y todas las esta­
dísticas indican que esa tendencia de análisis aumentará 
muy notablemente en las siguientes décadas. Por ejem­
plo, un país puede incrementar su abasto de alimentos 
convirtiendo sus ecosistemas naturales en sistemas agrí­
colas, pero esto tendrá como resultado una reducción en 
la cantidad de otros servicios de igual o mayor impor­
tancia —y por lo general irreemplazables—, como la pro­
visión de agua, la captura de bióxido de carbono de la 
atmósfera, la regulación de inundaciones y azolves o el 
control de la desertificación.

Existen claros indicios de que tanto a escala mundial 
como regional y local hay una severa degradación de la 
capacidad de los ecosistemas para proveer dichos servi­
cios, incluidos los de producción de alimentos en am­
bientes terrestres y marinos. Los resultados del ma in­
dican que la mayor parte de las regiones ecológicas del 
planeta y de los servicios de los ecosistemas están en 
franco proceso de degradación. Estos resultados son evi­
dentes también, como lo verá el lector de esta obra, en el 
caso de México.

De acuerdo con lo anterior, en el estudio sobre el Ca-
pital natural de México intentamos:

•	 Identificar opciones de conservación y manejo susten­
table de la diversidad biológica de México contenida 
en los ecosistemas del país, con ventajas para la pobla­
ción, en especial la que habita o usufructúa dichos eco­
sistemas de los que derivamos numerosos servicios y 
beneficios.

•	 Establecer claramente, como parte de la visión general 
de quienes toman decisiones, que cambiar el uso ac­
tual de un ecosistema por otro cualquiera tiene aspec­
tos positivos (por ejemplo, la ganancia económica de 
un cultivo) y negativos (la pérdida y disminución de ser­
vicios ambientales como los mencionados), y que to­
mar una decisión que afecte un ecosistema debe ser el 
resultado de un conjunto de políticas multisectoriales 
de Estado que contemplen los efectos que se produci­
rán en cada uno de los sectores económicos y sociales 
afectados.

•	 Ayudar a identificar las acciones locales de manejo sus­
tentable y conservación (que con frecuencia son las más 
eficaces, pero las más difíciles de planear) y articular­
las con las de otros niveles (estatales, nacionales, re­
gionales e incluso mundiales).

Al comenzar los trabajos para la redacción de esta obra 
se definió un marco conceptual que se distribuyó a todos 
los autores y coautores de los capítulos, así como a los re­
visores externos de los mismos. Ese marco cuenta con 
una estructura lógica para evaluar el estado, las tenden­
cias y respuestas del conocimiento, la conservación, el 
uso, las capacidades y los posibles escenarios futuros de 
la diversidad biológica de México. 

Hemos procurado realizar una evaluación científica 
de la información existente y definir así qué componen­
tes de lo que conocemos nos ofrecen las bases más firmes 
para, por un lado, tener una idea lo más realista posible 
de la situación en que se encuentra la conservación y el 
manejo sustentable de nuestro capital natural, y por otro 
sugerir las mejores opciones de acciones y políticas. Los 
autores han hecho un esfuerzo para que tales evaluacio­
nes consideren problemas concretos, sean científicamen­
te verosímiles, políticamente imparciales y respondan a 
las necesidades de quienes toman decisiones, es decir, que 
sean pertinentes. Una evaluación es creíble si los pares 
dentro de la comunidad científica avalan que la informa­
ción científica y técnica es fidedigna y factible. Por ello 
numerosos revisores externos —que no tomaron parte 
en la redacción del capítulo que evaluaron— fueron invi­
tados para validar los textos escritos por sus colegas; sus 
comentarios fueron analizados y atendidos por los auto­
res responsables de los capítulos. La pertinencia de la 
información en los capítulos será juzgada por los usua­
rios de la obra. Esperamos su opinión y evaluaremos qué 
tanto será considerada o utilizada para cambiar decisio­
nes políticas. Los autores han procesado la información 
de la manera más imparcial posible, para que sea del co­
nocimiento de las instancias gubernamentales, el sector 
privado y la sociedad civil.

No ha sido propósito del presente documento propor­
cionar recomendaciones precisas sobre políticas necesa­
rias o correcciones y adiciones a las mismas relacionadas 
con los diferentes asuntos abordados a lo largo de la obra. 
Ciertamente, de las evaluaciones hechas en los capítulos, 
sobre todo en los referentes a lecciones aprendidas, se 
pueden desprender cursos de acción que se consideren 
apropiados para reforzar políticas o acciones, innovarlas 
o corregirlas. 

Además del material impreso en cada capítulo, la obra 
incluye abundantes datos básicos en discos compactos 
adjuntos a cada volumen. Un componente en especial 
relevante es el cd1  que contiene el listado de las especies 
que se conocen y han sido descritas como presentes en 
nuestro territorio y nuestros mares. Es un listado que, 
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como todos los listados del mundo, siempre está cam­
biando, y su actualización es una tarea en constante pro­
ceso y deberá mantenerse en permanente revisión. Ade­
más, la obra estará disponible en línea en la página web 
de la Conabio. Con esto pretendemos estimular el inte­
rés de los expertos para que con su ayuda podamos am­
pliar este listado, lo cual se hará de forma supervisada 
para asegurar que solamente información verificada por 
especialistas sea añadida. Esperamos también que al con­
tar con toda la información de la obra disponible en línea, 
su difusión sea mayor y se estimule la investigación en 
temas fundamentales para el país.

El tratamiento de los temas en los capítulos se comple­
menta donde es pertinente con mapas, figuras y cuadros, 
muchos de ellos originales, así como con recuadros que 
contienen estudios de caso, escritos en su mayoría por 
especialistas del tema. Esto tiene la ventaja adicional de 
ampliar el abanico de autores, y de enriquecer y hacer más 
representativo el trabajo de la obra al incorporar nuevos 
puntos de vista.

La obra Capital natural de México, que comenzó a 
elaborarse en 2005, consta de cinco volúmenes: I. Cono-
cimiento actual de la biodiversidad; II. Estado de conser-
vación y tendencias de cambio; III. Políticas públicas y 
perspectivas de sustentabilidad; IV. Capacidades huma-
nas, institucionales y financieras, y V. Escenarios futuros. 
Cada volumen ha tenido un grupo de compiladores a 
cargo del desarrollo del mismo; los capítulos cuentan con 
uno o varios autores responsables que coordinaron a to­
dos los coautores y a los autores de los recuadros, en caso 
de que los haya. De estos cinco volúmenes, los tres pri­
meros se publicarán en 2008 y los dos últimos en 2009. 
Para los tres primeros, el número total de capítulos es de 
45, y en ellos participaron 648 autores provenientes de 
227 instituciones tanto académicas como gubernamen­
tales y de organizaciones civiles de la mayor parte de las 
entidades de la República, y 96 revisores externos.
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coautores del mismo, y se consignan también los nom­
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las que pertenecen los participantes y que están men­
cionadas en las listas de autores y de revisores de cada 
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Introducción

Como toda región con antiguas culturas indígenas, en 
México el conocimiento de los elementos naturales se ha 
desarrollado a lo largo de milenios; no solamente existen 
fuentes documentales que nos permiten asomarnos a lo 
que fue el enorme acervo acumulado por los antepasados 
aborígenes, sino que aún hoy sobrevive una amplia y di­
námica corriente de conocimientos que se conserva y de­
sarrolla en las comunidades campesinas y rurales. Este 
variado y rico corpus se ha mantenido parcialmente vivo; 
a veces ha sido ignorado, otras excluido, y en ocasiones 
se ha aceptado y reconocido por esa otra gran vertiente 
de conocimiento que es la ciencia “occidental”, la cual ha 
sido determinante para el estudio de la singular riqueza 
biológica de México. 

En forma reiterada se menciona que nuestro país care­
ce de información científica sobre su diversidad biológi­
ca. Esta afirmación debe tomarse en un sentido relativo. 
Si consideramos todo lo que falta por avanzar, es claro 
que el trecho es largo. Pero si vemos lo que se ha avanzado 
en conocimiento, es imposible dejar de advertir que los 
científicos de México, y muchos del extranjero, así como 
importantes grupos indígenas y campesinos han acumu­
lado un significativo cuerpo de información que debe ser­
vir de base para que los gobiernos tomen decisiones co­
rrectas sobre el uso de nuestros recursos naturales y para 
que una ciudadanía educada pueda evaluar las opciones 
y consecuencias de las diferentes acciones implementa­
das tanto por los funcionarios gubernamentales en sus 
distintos niveles como por otros actores sociales. 

En este primer volumen de Capital natural de México, 
se presenta una síntesis del conocimiento existente sobre 
los distintos componentes de la diversidad biológica del 
país. Aunque el énfasis está puesto en el conocimiento 
científico, se abordan temas relacionados con los saberes 
tradicionales e indígenas. Hay algunas características de 
la presente obra que la hacen diferente de los estudios 
sintéticos del pasado (Ramamoorthy et al. 1993; Flores-
Villela y Gerez 1994; Conabio 1998). En primer lugar, 
esta es fruto de una amplia participación nacional; es el 
resultado de un trabajo conjunto de instituciones de go­

bierno y universidades o centros de investigación, así 
como de organizaciones civiles, y es una muestra clara 
del gran crecimiento y diversificación que el país ha teni­
do en las últimas décadas, no solo en términos de capa­
cidades y recursos humanos, sino también en la madurez 
de sus instituciones. Hace 20 años hubiera sido difícil que 
gobierno, investigadores y organizaciones civiles y socia­
les hubieran trabajado juntos, de igual a igual, en un estu­
dio de esta naturaleza.

 Una segunda característica que la diferencia de las que 
la anteceden es la existencia de bases de datos electró­
nicas y de cartografía digital para realizar diferentes aná­
lisis. Si bien no se trata de una obra en la que se presen­
ten los resultados de conocimiento nuevo en lo que se 
refiere a la biota de México como producto de investiga­
ciones originales, sí se presentan nuevos mapas, así como 
resultados de los análisis de la cartografía digital y de al­
gunas de las bases de datos con que cuenta en la actuali­
dad la Conabio. La participación de la comunidad cien­
tífica nacional e internacional, con la ayuda y la utilización 
de tecnologías informáticas, permitirá mantener actua­
lizados muchos de los resultados compilativos aquí in­
cluidos, ya que se pretende abrir un sitio especial en la 
página web de la Conabio paralela a la obra, donde se 
podrán actualizar de manera constante partes importan­
tes de ella.

El hecho de que México sea el cuarto país del mundo 
en términos de indicadores sobre diversidad biológica 
(Mittermeier y Mittermeier 1992) debe ser motivo de un 
profundo orgullo para nuestra sociedad, pero a la vez re­
presenta una responsabilidad ética para los mexicanos. 
Somos los herederos de una enorme variedad de espe­
cies y biotas que contienen vías metabólicas y secuencias 
genéticas que son únicas en el mundo (con cientos de 
especies domesticadas o semidomesticadas, como pro­
ducto de complejos procesos culturales). Por ello, cada 
vez que una especie se extingue en nuestro país, irrever­
siblemente se cierra una puerta hacia el futuro; estas son 
puertas que pueden conducir a avances en la medicina o 
en la industria, a mejoras agrícolas por medio de la inves­
tigación científica y tecnológica, así como a la inspira­
ción para la creación artística, y a la satisfacción espiri­

Guía de lectura



Capital natural de México  •  Vol. I : Conocimiento actual de la biodiversidad16

tual que se deriva de contemplar y verse en una naturaleza 
sana. Cuando las especies se extinguen estas puertas se 
cierran una a una, para no volverse a abrir. Los argumen­
tos económicos para utilizar de manera no destructiva 
nuestro capital natural son muchos y claros. Las razones 
más profundas son de orden ético: no tenemos derecho 
a heredar a las generaciones venideras un laberinto lleno 
de puertas cerradas. 

Para leer este volumen

Desde el punto de vista del conocimiento científico, la 
diversidad biológica se acostumbra analizar desde tres 
perspectivas diferentes: una llamada biótico-ecosistémi­
ca, referente a los grandes agregados de especies como se 
encuentran en los biomas, ecorregiones y comunidades 
naturales, en conjunto con los procesos ecológicos, geo­
lógicos y evolutivos que los constituyen; una perspectiva 
taxonómico-filogenética, que se relaciona con las espe­
cies y los grupos taxonómicos superiores en los que están 
incluidas, y, finalmente, una perspectiva suborganísmica 
orientada a las estructuras y procesos moleculares, pero 
con gran énfasis en los aspectos genéticos y metabólicos. 
Estos puntos de vista suelen llamarse —esquemáticamen­
te— los niveles de la biodiversidad. Esta subdivisión en 
enfoques o niveles ecosistémico (biótico), específico (or­
ganísmico) y genético (molecular) constituye la columna 
vertebral del primer volumen. Esta estructura también 
corresponde a las definiciones incluidas en el Convenio 
sobre la Diversidad Biológica (<http://www.cbd.int/>). 
La riqueza de perspectivas propias de los conocimientos 
tradicionales fue tratada parcialmente en esta obra, no 
solo por la magnitud que de otra manera habría repre­
sentado la tarea, sino por la carencia de fuentes ade­
cuadas. Así, de acuerdo con tal esquema, este volumen, 
titulado Conocimiento actual de la biodiversidad, está 
dividido en cinco partes: La perspectiva biogeográfica y 
ecosistémica; El conocimiento acerca de las especies; El 
conocimiento de la variabilidad genética; Diversidad cul­
tural y domesticación de la biodiversidad, y Lecciones 
aprendidas.

El primer capítulo, ‘El conocimiento biogeográfico de 
las especies y su regionalización natural’, presenta una 
visión de la geografía histórica sobre la biota (la flora y la 
fauna terrestres) de México. El propósito es presentar 
una clasificación geográfica del territorio basada en los 
grupos de especies endémicas que se encuentran en di­
ferentes regiones. Se habla de los países megadiversos y 

se mencionan las principales razones fisiográficas e histó­
ricas que explican la variedad de asociaciones vegetales y 
sus respectivas faunas. También se presenta un repaso de 
las subdivisiones biogeográficas que se han hecho en el 
pasado. El énfasis está puesto en los factores históricos 
que influyen sobre la heterogeneidad con que la flora y la 
fauna terrestres se distribuyen en el país. Este capítulo 
tiene una relación directa con el segundo, ‘La perspectiva 
biogeográfica histórica’, en el cual se analizan con parti­
cular detalle los procesos histórico-evolutivos que expli­
can la compleja diversidad biológica en la llamada Zona 
de Transición Mexicana, donde se entrelazan las regio­
nes Neártica y Neotropical. En este capítulo se define el 
concepto de patrón biogeográfico y se sintetiza el cono­
cimiento sobre cómo las expansiones bióticas ocurridas 
en diferentes periodos geológicos influyeron de manera 
diferenciada para explicar los patrones que se observan 
en insectos, vertebrados terrestres y plantas vasculares. 
El tercer capítulo, ‘Los ecosistemas terrestres’, comple­
menta los dos primeros al presentar subdivisiones de la 
geografía de México basadas en criterios fundamental­
mente fisonómico-florísticos, es decir, de las especies y 
formas que componen la vegetación; el énfasis de este 
capítulo es ecológico, más que evolutivo. En los capítulos 
cuarto y quinto se describen los correspondientes eco­
sistemas acuáticos, tanto dulceacuícolas como marinos, 
destacando algunos de los servicios ambientales que pres­
tan. Finalmente, en el capítulo sexto, ‘Diversidad de pro­
cesos funcionales en los ecosistemas’, se hace una de las 
primeras revisiones de los grandes ciclos y procesos fun­
cionales que están presentes en los ecosistemas de Mé­
xico y que son la base de servicios ambientales como la 
producción de oxígeno, la fijación de carbono, y otros 
que benefician a nuestra sociedad. Para obtener una eva­
luación económica de los servicios ambientales es in­
dispensable partir de la cuantificación de los procesos 
ecosistémicos, misma que México ya está en condiciones 
de iniciar.

La segunda parte se dedica a la perspectiva de estudio 
de la biodiversidad orientada a las especies que constitu­
yen los ecosistemas. A menudo, esta perspectiva se llama 
también taxonómica, porque el énfasis está puesto en las 
unidades taxonómicas en las que se clasifica el universo 
conocido de seres vivos. En el capítulo séptimo, ‘Desa­
rrollo y situación del conocimiento de las especies’, se 
presentan los principales impulsos en el largo proceso 
por el cual se ha llegado al conocimiento de la biota de 
nuestro país, comenzando con algunos elementos del co­
nocimiento registrado en tiempos prehispánicos. Se men­
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cionan las principales expediciones, el desarrollo de las 
instituciones, las publicaciones y diversos aspectos sobre 
la actividad de los principales científicos que han cons­
truido, a lo largo de siglos, el respetable acervo de cono­
cimientos con el que cuenta México respecto a las espe­
cies vivas que habitan su territorio. Este capítulo es un 
antecedente indispensable para el undécimo, donde se 
presenta un gran avance colectivo sobre el resumen de 
la lista de especies conocidas de México. El octavo capí­
tulo, ‘Situación legal de la recolecta científica’, consiste en 
una revisión de los principales elementos de legislación 
que afectan la obtención de los materiales primarios para 
los estudios taxonómicos y genéticos en México, esto es, 
la recolecta con fines científicos. El capítulo pretende 
ofrecer una panorámica de un tema que muy pocos bió­
logos conocen con adecuado detalle, pero que afecta a 
todos aquellos que obtienen muestras de estudio en el 
campo. Se introduce también el tema de la propiedad del 
conocimiento tradicional de los pueblos indígenas, mis­
mo que se desarrolla con mayor amplitud en el capítulo 
decimoséptimo. 

El capítulo noveno, ‘La diversidad en el pasado’, apor­
ta una visión panorámica del conocimiento existente so­
bre las especies fósiles en México. Empieza con una re­
visión de los procesos tectónicos principales que han 
afectado la fisiografía y los climas del país. El énfasis está 
puesto en los vertebrados del Cuaternario, los moluscos 
del Pleistoceno, que pese a ser comparativamente bien 
conocidos aún requieren exploraciones muy extensas,  
y la paleobotánica desde el periodo Cretácico; también 
se mencionan algunos aspectos sobresalientes de la pa­
leobiodiversidad marina de México. Este capítulo pro­
porciona el marco de referencia para el décimo, ‘Extin­
ción de especies’, donde se revisan algunas de las causas 
principales que han conducido a la extinción de las es­
pecies y se presenta una lista actualizada de las especies 
de flora y fauna que se consideran extintas o extirpadas 
(cuando aún subsisten poblaciones fuera del territorio 
nacional).

El capítulo undécimo, ‘Estado del conocimiento de la 
biota’, representa una aportación significativa al conoci­
miento de la diversidad biológica de México, ya que en él 
se reúnen, por primera vez en forma sintética, avances de 
una revisión exhaustiva de los taxones y las especies des­
critas que se encuentran en nuestro país, que hasta ahora 
comprendemos en cerca de 81 540. Dada la inevitable 
temporalidad de la información que se presenta en este 
capítulo, se acompañará con un disco compacto cd1  con 
los datos crudos; esta base de datos estará disponible en 

la página web de la Conabio y, un poco más adelante, 
en un portal que podrá ser actualizado permanentemen­
te por especialistas. La riqueza de especies también se 
analiza por entidad federativa de la República. Estos da­
tos de riqueza se complementan en el duodécimo capítu­
lo, ‘Patrones de diversidad espacial en grupos selectos de 
especies’, donde se presenta por vez primera un análisis 
comparativo de la riqueza de especies y del componen­
te  β de la diversidad de los vertebrados terrestres de 
México. Este capítulo representa un antecedente para el 
tema ‘Identificación de prioridades y análisis de vacíos y 
omisiones para la conservación de la biodiversidad de 
México’, que es abordado en el segundo volumen de la 
obra. Finalmente, esta parte concluye con un capítulo que 
vincula la visión a nivel de especies con el punto de vista 
ecosistémico, ‘Grupos funcionales’, en el que se revisa la 
diversidad biológica de nuestro país a nivel específico, 
pero desde una perspectiva funcional. Los servicios am­
bientales prestados por grupos de especies que realizan 
funciones como la polinización, la fijación de nitrógeno, 
las simbiosis micorrízicas, la dispersión de semillas, etc., 
constituyen una externalidad económica que es difícil 
medir o cuantificar, pero cuya relevancia es imposible 
poner en duda. Este capítulo representa la primera revi­
sión de la biodiversidad de nuestro país desde esta pers­
pectiva esencial e íntimamente relacionada con el bien­
estar social.

La tercera parte trata del conocimiento de la variabi­
lidad desde una perspectiva genética. Comienza con un 
capítulo sobre ‘La variabilidad genética de las especies: 
aspectos conceptuales y sus aplicaciones y perspectivas 
en México’, donde se revisan las principales escuelas y 
variantes de estudios genéticos del país. El capítulo deci­
moquinto, ‘La diversidad genética como instrumento 
para la conservación y el aprovechamiento de la biodi­
versidad: estudios en especies mexicanas’, contiene una 
revisión completa del conocimiento en México sobre la 
variabilidad genética de las especies que habitan el te­
rritorio nacional, para grupos de organismos de todos 
los reinos y estimada con diferentes metodologías, y co­
menta los resultados desde una perspectiva conserva­
cionista.

En la cuarta parte se incluyen capítulos relacionados 
con la utilización de la biodiversidad por grupos tradi­
cionales y la domesticación de especies. El capítulo de­
cimosexto, ‘La diversidad lingüística y el conocimiento 
etnobiológico’, es una síntesis de las principales lenguas 
indígenas que se hablan en México, incluyendo los traba­
jos conocidos publicados en cada lengua sobre etnobotá­
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nica, etnozoología y etnoecología. En el capítulo decimo­
séptimo, ‘Marco legal para el conocimiento tradicional 
sobre la biodiversidad’, se aborda brevemente la compleja 
problemática legal asociada con la protección del cono­
cimiento tradicional, área en la que en nuestro país (y en 
la mayor parte del mundo) subsisten aún enormes vacíos 
legales. El capítulo decimoctavo, ‘Biodiversidad humani­
zada’, contiene una revisión de los procesos de domesti­
cación principales que se han llevado a cabo en especies 
del territorio de nuestro país.

Finalmente, la quinta parte contiene un solo capítulo 
en el que, como conclusión general del volumen, se expo­
nen los principales avances, obstáculos, vacíos y proble­
mas en torno al conocimiento actual de la biodiversidad 
de México, a manera de “lecciones aprendidas”, y se re­
salta la necesidad de incrementar la participación ciuda­
dana y de interpretar y aprovechar el enorme acervo del 
conocimiento tradicional de México.
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